
Cuento V 
De lo que aconteció a una zorra con un cuervo que tenía un pedazo de queso en el pico 

[Cuento. Texto completo]  

Juan Manuel 

Hablando otra vez el conde Lucanor con Patronio, su consejero, díjole así: 

-Patronio, un hombre que se dice amigo mío me empezó a elogiar mucho, dándome a entender que yo tenía 

mucho mérito y mucho poder. Cuando me hubo halagado de esta manera todo lo que pudo, me propuso 

una cosa que a mí me parece que me conviene.  

Entonces el conde le contó a Patronio lo que su amigo le proponía, que, aunque a primera vista se dijera 

provechoso, ocultaba un engaño, del que Patronio se apercibió. Por lo cual dijo al conde: 

-Señor conde Lucanor, sabed que este hombre os quiere engañar, dándoos a entender que vuestros méritos 

y vuestro poder son mayores que en la realidad. Para que os podáis guardar del engaño que quiere haceros, 

me gustaría que supierais lo que sucedió al cuervo con la zorra.  

El conde le preguntó qué le había sucedido.  

-Señor conde -dijo Patronio-, el cuervo encontró una vez un pedazo muy grande de queso y se subió a un 

árbol para comer el queso más a gusto y sin que nadie le molestara. Estando así el cuervo pasó la zorra y, 

cuando vio el queso, empezó a pensar en la manera de poder quitárselo. Con este objeto dijo lo siguiente:  

-Don Cuervo, hace ya mucho tiempo que he oído hablar de vuestras perfecciones y de vuestra hermosura. 

Aunque mucho os busqué, por voluntad de Dios o por desdicha mía, no os vi hasta ahora, que hallo que 

sois muy superior a lo que me decían. Para que veáis que no me propongo lisonjearos os diré, junto con lo 

que las gentes en vos alaban, aquellos defectos que os atribuyen. Todo el mundo dice que como el color de 

vuestras plumas, ojos, pico, patas y garras es negro, y este color no es tan bonito como otros colores, el ser 

todo negro os hace muy feo, sin darse cuenta de que se equivocan, pues aunque es verdad que vuestras 

plumas son negras, su negrura es tan brillante que tiene reflejos azules, como las plumas del pavo real, que 

es el ave más hermosa del mundo, y, aunque vuestros ojos son negros, el color negro es para los ojos 

mucho más hermoso que ningún otro, pues la propiedad de los ojos es ver, y como el negro hace ver mejor, 

los ojos negros son los mejores, por lo cual los ojos de la gacela, que son más oscuros que los de los otros 

animales, son muy alabados. Además, vuestro pico y vuestras garras son mucho más fuertes que los de 

ninguna otra ave de vuestro tamaño. También tenéis, al volar, tan gran ligereza, que podéis ir contra el 

viento, por recio que sea, lo que ninguna otra puede hacer tan fácilmente como vos. Fuera de esto estoy 

convencida de que, pues en todo sois tan acabado y Dios no deja nada imperfecto, no os habrá negado el 

don de cantar mucho mejor que ningún otro pájaro. Pero, pues Dios me hizo la merced de que os viese, y 

contemplo en vos más perfecciones de las que oí, toda mi vida me tendría por dichosa si os oyese cantar. 

Fijaos bien, señor conde, que aunque la intención de la zorra era engañar al cuervo, lo que dijo fue siempre 

verdad. Desconfiad de la verdad engañosa, que es madre de los peores engaños y perjuicios que pueden 

venirnos. 

Cuando el cuervo vio de qué manera le alababa la zorra y cómo le decía la verdad, creyó que en todas las 

cosas se la diría y la tuvo por amiga, sin sospechar que esto lo hacía por quitarle el queso que tenía en el 

pico. Conmovido, pues, por sus elogios y por sus ruegos para que cantara, abrió el pico, con lo que cayó el 

queso en tierra. Cogiólo la zorra y huyó con él. De esta manera engañó al cuervo, haciéndole creer que era 

muy hermoso y que tenía más perfecciones de lo que era verdad.  



 

Vos, señor conde Lucanor, pues veis que, aunque Dios os hizo merced en todo, ese hombre os quiere 

persuadir de que tenéis mucho más mérito y más poder, convenceos que lo hace para engañaros. Guardaos 

bien de él, que, haciéndolo, obraréis como hombre prudente.  

Al conde agradó mucho lo que Patronio le dijo e hízolo así, y de esta manera evitó muchos daños. Como 

don Juan comprendió que este cuento era bueno, hízolo poner en este libro y escribió unos versos en que se 

expone abreviadamente su moraleja y que dicen así:  

Quien te alaba lo que tú no tienes, 

cuida que no te quite lo que tienes. 

Cuento XIII 
Lo que sucedió a un hombre que cazaba perdices 

[Cuento. Texto completo] 

 

Hablaba otra vez el conde Lucanor con Patronio, su consejero, y díjole así: 

-Patronio, algunas personas muy importantes, y también otras que no lo son tanto, me hacen daño a veces 

en mi hacienda o en mis vasallos y, cuando me ven, me dicen que les pesa mucho y que lo hicieron 

obligados por la necesidad y porque no podían en aquel momento hacer otra cosa. Como quiero saber qué 

conducta seguir cuando tales cosas me sucedan, os ruego que me digáis qué pensáis de esto. 

-Señor conde Lucanor -respondió Patronio-, lo que os pasa y os preocupa tanto se parece mucho a lo que 

sucedió a un hombre que cazaba perdices. 

El conde le rogó que se lo contara. 

-Señor conde -dijo Patronio-, un hombre puso redes a las perdices y, cuando cayeron, se llegó a ellas y, 

conforme las iba sacando, las mataba a todas. Mientras hacía esto le daba el viento en la cara con tanta 

fuerza, que le hacía llorar. Una de las perdices que aún estaba viva empezó a decir a las que quedaban 

dentro de la red: 

-Ved, amigas, lo que hace este hombre, que, aunque nos mata, nos compadece y llora por eso. 

Otra perdiz, que por ser más sabia que la que hablaba no cayó en la red, le dijo desde fuera: 

-Amiga, mucho le agradezco a Dios el haberme guardado del que quiere matarme o hacerme daño y simula 

sentirlo. 

Vos, señor conde Lucanor, guardaos siempre del que os perjudica y dice que le pesa; pero si alguien os 

perjudica involuntariamente y el daño o pérdida no fuera mucho, y esa persona os hubiera ayudado en otra 

ocasión o hecho algún servicio, yo os aconsejo que en este caso disimuléis, siempre que ello no se repita 

tan a menudo que os desprestigie o lesione mucho vuestros intereses. De otra manera, debéis protestar con 

tal energía que vuestra hacienda y vuestra honra queden a salvo. 

El conde tuvo por buen consejo éste que le daba Patronio, lo puso en práctica y le fue muy bien. Viendo 

don Juan que este cuento era muy bueno, lo mandó poner en este libro y escribió unos versos que dicen así: 

Procúrate siempre muy bien guardar 

del que al hacerte mal muestra pesar. 

 



 

Cuento XX 

Lo que sucedió a un rey con un hombre que le dijo que sabía hacer oro 

Un día, hablaba el Conde Lucanor con Patronio, su consejero, de este modo:  

-Patronio, un hombre ha venido a verme y me ha dicho que puede proporcionarme muchas riquezas y gran 

honra, aunque para esto debería yo darle algún dinero para que comience su labor, que, una vez acabada, 

puede reportarme el diez por uno. Por el buen juicio que Dios puso en vos, os ruego que me aconsejéis lo 

que debo hacer en este asunto.  

-Señor conde -dijo Patronio-, para que hagáis en esto lo que más os conviene, me gustaría contaros lo que 

sucedió a un rey con un hombre que le dijo que sabía hacer oro.  

El conde le preguntó lo que había ocurrido.  

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, había un pícaro que era muy pobre y ambicionaba ser rico para salir 

de su pobreza. Aquel pícaro se enteró de que un rey poco juicioso era muy aficionado a la alquimia, para 

hacer oro.  

»Por ello, el pícaro tomó cien doblas de oro, las partió en trozos muy pequeños y los mezcló con otras 

cosas varias, haciendo así cien bolas, cada una de las cuales pesaba una dobla de oro más las cosas que le 

había añadido. Disfrazado el pícaro con ropas de persona seria y respetable, cogió las bolas, las metió en 

una bolsa, se marchó a la ciudad donde vivía el rey y allí las vendió a un especiero, que le preguntó la 

utilidad de aquellas bolas. El pícaro respondió que servían para muchas cosas y, sobre todo, para hacer 

alquimia; después se las vendió por dos o tres doblas. El especiero quiso saber el nombre de las bolitas, 

contestándole el pícaro que se llamaban tabardíe.  

»El pícaro vivió algún tiempo en aquella ciudad, llevando una vida muy recogida, pero diciendo a unos y a 

otros, como en secreto, que sabía hacer oro.  

»Cuando estas noticias llegaron al rey, lo mandó llamar y le preguntó si era verdad cuanto se decía de él. 

El pícaro, aunque al principio no quería reconocerlo diciendo que él no podía hacer oro, al final le dio a 

entender que sí era capaz, pero aconsejó al rey que en este asunto no debía fiarse de nadie ni arriesgar 

mucho dinero. No obstante, siguió diciendo el pícaro, si el rey se lo autorizaba, haría una demostración 

ante él para enseñarle lo poco que sabía de aquella ciencia. El rey se lo agradeció mucho, pareciéndole que, 

por sus palabras, no intentaba engañarlo. El pícaro pidió las cosas que necesitaba que, como eran muy 

corrientes excepto una bola de tabardíe, costaron muy poco dinero. Cuando las trajeron y las fundieron 

delante del rey, salió oro fino que pesaba una dobla. Al ver el rey que de algo tan barato sacaban una dobla 

de oro, se puso muy alegre y se consideró el más feliz del mundo. Por ello dijo al pícaro, que había hecho 

aquel milagro, que lo creía un hombre honrado. Y le pidió que hiciera más oro.  

»El granuja, sin darle importancia, le respondió:  

»-Señor, ya os he enseñado cuanto sé de este prodigio. En adelante, vos podréis conseguir oro igual que yo, 

pero conviene que sepáis una cosa: si os falta algo de lo que os he dicho, no podréis sacar oro.  

»Dicho esto, se despidió del rey y marchó a su casa.  

»El rey intentó hacer oro por sí mismo y, como dobló la receta, consiguió el doble de oro por valor de dos 

doblas; y, a medida que la triplicaba y cuadruplicaba, conseguía más y más oro. Viendo el rey que podría 



 

obtener cuanto oro quisiese, ordenó que le trajeran lo necesario para sacar mil doblas de oro. Sus criados 

encontraron todos los elementos menos el tabardíe. Cuando comprobó el rey que, al faltar el tabardíe, no 

podía hacer oro, mandó llamar al hombre que se lo había enseñado, al que dijo que ya no podía sacar más 

oro. El pícaro le preguntó si había mezclado todas las cosas que le indicó en su receta, contestando el rey 

que, aunque las tenía todas, le faltaba el tabardíe.  

»Respondió el granuja que, si le faltaba aunque fuera uno de los ingredientes, no podría conseguir oro, 

como ya se lo había advertido desde el principio.  

»El rey le preguntó si sabía dónde podía encontrar el tabardíe, y el pícaro respondió afirmativamente. 

Entonces le mandó el rey que fuera a comprarlo, pues sabía dónde lo vendían, y le trajera una gran 

cantidad para hacer todo el oro que él quisiese. El burlador le contestó que, aunque otra persona podría 

cumplir su encargo tan bien o mejor que él, si el rey disponía que se encargase él, así lo haría, pues en su 

país era muy abundante. Entonces calculó el rey a cuánto podían ascender los gastos del viaje y del 

tabardíe, resultando una cantidad muy elevada.  

»Cuando el pícaro cogió tantísimo dinero, se marchó de allí y nunca volvió junto al monarca, que resultó 

engañado por su falta de prudencia. Al ver que tardaba muchísimo, el rey mandó buscarlo en su casa, para 

ver si sabían dónde estaba; pero sólo encontraron un arca cerrada, en la que, cuando consiguieron abrirla, 

vieron un escrito para el rey que decía: «Estad seguro de que el tabardíe es pura invención mía; os he 

engañado. Cuando yo os decía que podía haceros rico, debierais haberme respondido que primero me 

hiciera rico yo y luego me creeríais».  

»Al cabo de unos días, estaban unos hombres riendo y bromeando, para lo cual escribían los nombres de 

todos sus conocidos en listas separadas: en una los valientes, en otra los ricos, en otra los juiciosos, 

agrupándolos por sus virtudes y defectos. Al llegar a los nombres de quienes eran tontos, escribieron 

primero el nombre del rey, que, al enterarse, envió por ellos asegurándoles que no les haría daño alguno. 

Cuando llegaron junto al rey, este les preguntó por qué lo habían incluido entre los tontos del reino, a lo 

que contestaron ellos que por haber dado tantas riquezas a un extraño al que no conocía ni era vasallo suyo. 

Les replicó el rey que estaban equivocados y que, si viniera el pícaro que le había robado, no quedaría él 

entre los tontos, a lo que respondieron aquellos hombres que el número de tontos sería el mismo, pues 

borrarían el del rey y pondrían el del burlador.  

»Vos, señor Conde Lucanor, si no deseáis que os tengan por tonto, no arriesguéis vuestra fortuna por algo 

cuyo resultado sea incierto, pues, si la perdéis confiando conseguir más bienes, tendréis que arrepentiros 

durante toda la vida.  

Al conde le agradó mucho este consejo, lo siguió y le fue muy bien.  

Y viendo don Juan que este cuento era bueno, lo mandó poner en este libro y compuso unos versos que 

dicen así:  

Jamás aventures o arriesgues tu riqueza  

por consejo de hombre que vive en la pobreza 

 

 

 



Cuento XXXII 
De lo que sucedió a un rey con los pícaros que hicieron la tela 

 

Una vez el conde Lucanor le dijo a Patronio, su consejero:  

-Patronio, un hombre me ha venido a proponer una cosa muy importante y que dice me conviene mucho, 

pero me pide que no lo diga a ninguna persona por confianza que me inspire, y me encarece tanto el 

secreto que me asegura que si lo digo toda mi hacienda y hasta mi vida estarán en peligro. Como sé que 

nadie os podrá decir nada sin que os deis cuenta si es verdad o no, os ruego me digáis lo que os parece 

esto. 

-Señor conde Lucanor -respondió Patronio-, para que veáis lo que, según mi parecer, os conviene más, 

me gustaría que supierais lo que sucedió a un rey con tres granujas que fueron a estafarle. 

El conde le preguntó qué le había pasado. 

-Señor conde Lucanor -dijo Patronio-, tres pícaros fueron a un rey y le dijeron que sabían hacer telas 

muy hermosas y que especialmente hacían una tela que sólo podía ser vista por el que fuera hijo del 

padre que le atribuían, pero que no podía verla el que no lo fuera. Al rey agradó esto mucho, esperando 

que por tal medio podría saber quiénes eran hijos de los que aparecían como sus padres y quiénes no, y 

de este modo aumentar sus bienes, ya que los moros no heredan si no son verdaderamente hijos de sus 

padres; a los que no tienen hijos los hereda el rey. Éste les dio un salón para hacer la tela. 

Dijéronle ellos que para que se viera que no había engaño, podía encerrarlos en aquel salón hasta que la 

tela estuviese acabada. Esto también agradó mucho al rey, que los encerró en el salón, habiéndoles antes 

dado todo el oro, plata, seda y dinero que necesitaban para hacer la tela. 

Ellos pusieron su taller y hacían como si se pasaran el tiempo tejiendo. A los pocos días fue uno de ellos 

a decir al rey que ya habían empezado la tela y que estaba saliendo hermosísima; díjole también con qué 

labores y dibujos la fabricaban, y le pidió que la fuera a ver, rogándole, sin embargo, que fuese solo. Al 

rey le pareció muy bien todo ello. 

Queriendo hacer antes la prueba con otro, mandó el rey a uno de sus servidores para que la viese, pero 

sin pedirle le dijera luego la verdad. Cuando el servidor habló con los pícaros y oyó contar el misterio 

que tenía la tela, no se atrevió a decirle al rey que no la habla visto. Después mandó el rey a otro, que 

también aseguró haber visto la tela. Habiendo oído decir a todos los que había enviado que la habían 

visto, fue el rey a verla. Cuando entró en el salón vio que los tres pícaros se movían como si tejieran y 

que le decían: "Ved esta labor. Mirad esta historia. Observad el dibujo y la variedad que hay en los 

colores." Aunque todos estaban de acuerdo en lo que decían, la verdad es que no tejían nada. Al no ver el 

rey nada y oír, sin embargo, describir una tela que otros hablan visto, se tuvo por muerto, porque creyó 

que esto le pasaba por no ser hijo del rey, su padre, y temió que, si lo dijera, perdería el reino. Por lo cual 

empezó a alabar la tela y se fijó muy bien en las descripciones de los tejedores. Cuando volvió a su 

cámara refirió a sus cortesanos lo buena y hermosa que era aquella tela y aun les pintó su dibujo y 

colores, ocultando así la sospecha que había concebido. 

A los dos o tres días envió a un ministro a que viera la tela. Antes de que fuese el rey le contó las 

excelencias que la tela tenía. El ministro fue, pero cuando vio a los pícaros hacer que tejían y les oyó 

describir la tela y decir que el rey la había visto, pensó que él no la veía por no ser hijo de quien tenía por 

padre y que si los demás lo sabían quedaría deshonrado. Por eso empezó a alabar su trabajo tanto o más 

que el rey. 



 

Al volver el ministro al rey, diciéndole que la había visto y haciéndole las mayores ponderaciones de la 

tela, se confirmó el rey en su desdicha, pensando que si su ministro la veía y él no, no podía dudar de que 

no era hijo del rey a quien había heredado. Entonces comenzó a ponderar aún más la calidad y excelencia 

de aquella tela y a alabar a los que tales cosas sabían hacer. 

Al día siguiente envió el rey a otro ministro y sucedió lo mismo. ¿Qué más os diré? De esta manera y por 

el temor a la deshonra fueron engañados el rey y los demás habitantes de aquel país, sin que ninguno se 

atreviera a decir que no veía la tela. Así pasó la cosa adelante hasta que llegó una de las mayores fiestas 

del año. Todos le dijeron al rey que debía vestirse de aquella tela el día de la fiesta. Los pícaros le 

trajeron el paño envuelto en una sábana, dándole a entender que se lo entregaban, después de lo cual 

preguntaron al rey qué deseaba que le hiciesen con él. El rey les dijo el traje que quería. Ellos le tomaron 

medidas e hicieron como si cortaran la tela, que después coserían. 

Cuando llegó el día de la fiesta vinieron al rey con la tela cortada y cosida. Hiciéronle creer que le ponían 

el traje y que le alisaban los pliegues. De este modo el rey se persuadió de que estaba vestido, sin 

atreverse a decir que no veía la tela. Vestido de este modo, es decir, desnudo, montó a caballo para andar 

por la ciudad. Tuvo la suerte de que fuera verano, con lo que no corrió el riesgo de enfriarse. Todas las 

gentes que lo miraban y que sabían que el que no veía la tela era por no ser hijo de su padre, pensando 

que los otros sí la veían, se guardaban muy bien de decirlo por el temor de quedar deshonrados. Por esto 

todo el mundo ocultaba el que creía que era su secreto. Hasta que un negro, palafrenero del rey, que no 

tenía honra que conservar, se acercó y le dijo: 

-Señor, a mí lo mismo me da que me tengáis por hijo del padre que creí ser tal o por hijo de otro; por eso 

os digo que yo soy ciego o vos vais desnudo. 

El rey empezó a insultarle, diciéndole que por ser hijo de mala madre no veía la tela. Cuando lo dijo el 

negro, otro que lo oyó se atrevió a repetirlo, y así lo fueron diciendo, hasta que el rey y todos los demás 

perdieron el miedo a la verdad y entendieron la burla que les habían hecho. Fueron a buscar a los tres 

pícaros y no los hallaron, pues se habían ido con lo que le habían estafado al rey por medio de este 

engaño. 

Vos, señor conde Lucanor, pues ese hombre os pide que ocultéis a vuestros más leales consejeros lo que 

él os dice, estad seguro de que os quiere engañar, pues debéis comprender que, si apenas os conoce, no 

tiene más motivos para desear vuestro provecho que los que con vos han vivido y han recibido muchos 

beneficios de vuestra mano, y por ello deben procurar vuestro bien y servicio. 

El conde tuvo este consejo por bueno, obró según él y le fue muy bien. Viendo don Juan que este cuento 

era bueno, lo hizo poner en este libro y escribió unos versos que dicen así: 

Al que te aconseja encubrirte de tus amigos 

le es más dulce el engaño que los higos. 

 


